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Era la hora de comer cuando llegaron nuestros amigos a un lugar muy raro; era como una ciudad
en miniatura, con muchas rocas de colores, un enorme charco en el medio y arriba del todo un
castillo con cuatro torres. Manu, Ana y Pati estaban asombrados. Era una ciudad muy hermosa;

las casas eran rojas, moradas, marrones, verdes e incluso doradas, pero no había nadie. Sin embar-
go, de repente se escuchó: croac, croac.

Nuestros amigos miraron a su alrededor y descubrieron que de todas partes estaban saliendo
ranas, grandes, pequeñas, todas de color verde esmeralda y con motas amarillas. 

- ¡Hala!- dijo Manu- Mirad cuántas ranas hay aquí.

- Claro- respondió una rana que tenía una gorra naranja un poco arrugada- Es que ésta es nuestra ciu-
dad.

- Vaya- se sorprendió Ana- Pues es una ciudad preciosa.

- Muchas gracias- dijo la rana, sonrojándose- La responsable de esta maravilla es nuestra reina, la gran
Rita.

- ¿Y podemos conocerla?- preguntó Pati- Nos gustaría mucho hablar con ella.

- Sí, no hay problema- dijo la rana, subiendo a un carro hecho de ramas- Venid conmigo y os la pre -
sentaré.

Nuestros amigos siguieron a la rana, que se llamaba Reme, y fueron todos a un palacio rode-
ado de enormes rosas rojas que relucían al sol. Y allí encontraron a Rita, la Reina de las Ranas. Cuando
Reme les presentó, la reina Rita les invitó a un refresco de pera y les enseñó el castillo, que era muy
grande y con muchos salones. Llegaron a una habitación con estanterías. Encima de ellas había obje-
tos muy raros que coleccionaba la reina Rita. Había una radio de madera de roble, un perro de por-
celana que ladraba de verdad, un espejo redondo de cristal rosa, y muchas más cosas extrañas. 

- ¿Qué es eso?- preguntó Ana, señalando a un objeto que era como un palito que sube, tiene un cara-
colillo, sigue recto y baja como si fuera un tobogán.

- No lo sé- contestó la reina Rita- Lo encontré una mañana cerca del río y lo guardé en la colección.
Sólo sé que hace sonidos; cuando va solita a veces suena fuerte, como ROsa o RAna, y otras veces
suena flojito, como peRA o loRO. Y otras veces se convierte en dos y suena fuerte, como caRRO o
peRRO.

- Claro- explicó Pati- Porque es la letra "r", y a veces suena más flojito o más fuerte, según donde se
coloque.

Así que las vocales hicieron un corro y saludaron a la letra "r", que se alegró mucho de ver a
sus amigas, y se escuchó al momento RU, RA, RE, RO, RI. La reina Rita, al ver a todos tan conten-
tos, dejó que la "r" se fuera con Manu, Ana, Pati y las vocales a seguir sus aventuras en la Ciudad de
los Cuentos.
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